
		
			[image: portada]
		
	
		
		
			El poder de la reina

			

			Marie Niehoff

			 

			 Traducción de Ana Compañy Martínez

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			Para Anne.

			Por esto y por mucho más.

		

	
		
		
			 

		

		
			Ve y prende fuego a todo.

			SAN IGNACIO DE LOYOLA

		

	
		
		
			
Advertencia de contenido


		

		
			Este libro trata temas sensibles como la tortura y el secuestro, y contiene escenas de sexo explícito emocionalmente duras.

		

	
		
		
			
Lista de reproducción


		

		
			Black and Blue, Ramsey

			white dove, Koda

			Love into a Weapon, Madalen Duke

			In The Blood, Red Rosamond

			Love and War, Fleurie

			Eggshells, Jess Benko

			Monster, PVRIS

			In Flames, Digital Daggers

			Bad Bad Bad, Ramsey

			Wicked, Miki Ratsula

			Love Surrounds You, Ramsey

			Evol, SOFIA

			Through the Dark, Vanbur

			Running, Echos

			Martyr, Roniit & Saint Mesa

			Deadly, SOFIA

			Contaminated, BANKS

			Trapped, Mausio & Bibiane Z

			The Calling (EPIX Remix), The Rigs 

			Everybody Wants to Rule the World, Lorde 

			Somewhere Far Away, Roniit

			Goodbye, Ramsey

		

	
		
		
			CAPÍTULO UNO
BLACK AND BLUE


		

		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

			BENEDICT

			El crujido de los huesos resuena en las ásperas paredes de piedra de la celda, seguido de cerca por un gemido contenido. El sonido es a la vez satisfactorio y repulsivo, pero no me detengo a cuestionar mis sentimientos. En lugar de eso, respiro hondo.

			El aire está cargado. O tal vez solo lo parece por el fuego que arde en mi pecho, amenazando con engullirlo todo y haciendo que me cueste respirar. Mis manos encuentran unos hombros temblorosos. Siento la piel fría y sudorosa bajo los dedos y presiono suavemente con los pulgares en las zonas entre los omóplatos y la columna vertebral.

			—Me haces perder el tiempo —digo con calma y aprieto con un poco más de fuerza—. Empieza a hablar y todo esto terminará.

			Únicamente obtengo una dura carcajada como respuesta. Hace que me hierva todavía más la sangre.

			—Que te jodan —escupe Valerian, y de inmediato recibe otro golpe de mi guardia en la cara.

			Su cabeza vuela hacia un lado, pero le sujeto los hombros con un agarre férreo y muevo los pulgares en círculos en una amenaza silenciosa. El contacto es demasiado brusco para ser agradable y, sin embargo, es mucho más suave de lo que me gustaría.

			Tengo que evitar a conciencia romperle el cuello en este mismo momento. Me encantaría dar rienda suelta a mi odio hacia Valerian. No tendría más que apretar con los dedos para poder sentir, al menos por un momento, que tengo la situación bajo control. Pero lo que me seguirían faltando serían respuestas. Respuestas que necesito y que, aun así, no quiero oír, porque preferiría reprimir todo lo que ha pasado en los últimos seis meses. En cuanto empiezo a pensar en ello, siento como si me hiciera pedazos por dentro.

			Valerian levanta la cabeza y escupe sangre. Un grito ahogado sale de su garganta. Llevamos aquí abajo un buen rato. No obstante, permanece en silencio. Es probable que sea el segundo mayor error de su vida, justo después de intentar clavarme una daga de plata en el corazón. Nunca he confiado en él. Me alegra saber que mi intuición no se equivocaba, al menos en esto. Por otro lado, en lo que respecta a cierta persona...

			Respiro hondo y aparto el pensamiento.

			—¿Todavía nada? —pregunto con frialdad—. Supongo que eso significa que ya no necesitas la mano.

			Esta vez mis hombres no esperan respuesta. Otro crujido resuena en la bóveda del sótano cuando le rompen el segundo dedo. El tercero. El cuarto. Dejan el pulgar para el final.

			Valerian aprieta los dientes y toma aire para enfrentarse al dolor. Le rozo la piel con los pulgares, un contacto engañosamente suave, mientras me inclino hacia su oído.

			—¿Sabes qué tiene de bueno la sangre de vampiro? —murmuro—. Os cura a los humanos. Suelda vuestros frágiles huesos. Podemos hacer esto una y otra vez hasta que me digas lo que quiero saber. ¿Cómo encuentro al resto de tu familia?

			Gira la cabeza y permito que su cara se ponga frente a la mía. Prácticamente no se aprecia ya el parecido con Florence. Tiene la nariz rota y la piel de las mejillas reventada. Se le ha hinchado un ojo y el otro está inyectado en sangre; el azul frío de su iris contrasta con el cálido color marrón de Florence. Y, sin embargo, me recuerda a ella. Tal vez porque me sigue fulminando con esa inflexible obstinación que parece tan típica de la familia Hawthorne.

			
			—Que. Te. Jodan —repite con pausas e intenta darme un cabezazo. 

			Lo esquivo sin esfuerzo, rodeo la silla con dos pasos rápidos y esta vez le atizo yo mismo en la cara. La sangre me salpica, pero, por suerte para él, no llega a manchar mi valioso traje.

			Agarro a Valerian por el cuello y aprieto. Ruge, un sonido tan lamentable como él. Su mirada se transfigura y parece que le he roto la mandíbula. Hay que reconocer que eso va a hacer que le cueste más hablar, pero cada vez me importa menos. Con cada minuto que transcurre aquí, Valerian me hace perder más autocontrol. Y si, de todas formas, no me da ninguna respuesta...

			Su rostro se va volviendo azul poco a poco. De nuevo, una parte de mí siente satisfacción al verlo. La otra hace que sienta asco de mí mismo.

			Empujo con fuerza a Valerian, que cae hacia atrás junto con la silla. No sé si consigue levantar la cabeza para no golpearse contra el duro suelo de piedra. Me da igual. La compasión que pudiera sentir por él se la traga el fuego de mi pecho. Se esfuerza por tomar aire, así que es obvio que sigue vivo. En veinte minutos como mucho va a desear no estarlo.

			Me inclino sobre él, lo miro y, con calma, saco un pañuelo de la chaqueta para limpiarme la sangre de la mano. No quiero que se dé cuenta de lo furioso que estoy. De lo bien que ha funcionado su ataque, aunque no diera en el blanco.

			No he pegado ojo desde el intento de asesinato en el solsticio de verano. La familia Hawthorne ha sumido a todo Londres en el caos. Los vampiros, que ya sentían aversión por los humanos, exigen que haya consecuencias. Y la Lluvia Roja está aprovechando su resentimiento, agitándolos todavía más. Hasta tal punto que todas las leyes parecen haber perdido su sentido. Y lo están pagando personas inocentes.

			Necesito encontrar a los responsables si quiero acabar con los disturbios en la ciudad. La sangre debe fluir para apaciguar a la furiosa turba de vampiros que tengo a mis espaldas. Y no sería suficiente usar solo a Valerian y a Florence. Necesito a toda la familia.

			—¿Sabes lo que en realidad ha provocado tu ridículo intento de asesinato? —le pregunto con frialdad. Él parpadea, aturdido—. Un baño de sangre entre los tuyos anoche. Gente inocente muriendo por tus crímenes. ¿Quién es el monstruo ahora? ¿Tú o yo?

			A pesar de su estado, se le escapa una risa ronca y entrecortada.

			—Ya nadie puede ayudarte —grazna, con el rostro contorsionado por el dolor.

			Hay que reconocer que es duro. Pero no hace sino que alimentar mi ira, que se apodera de mí lenta pero inexorablemente. Doy un paso atrás.

			—Obligadlo a que se siente —ordeno a mis guardias, que levantan a Valerian y la silla a rastras. 

			Él enseña los dientes ensangrentados y yo sacudo la cabeza con un resoplido. Mis siguientes palabras hacen que yo mismo sienta náuseas, pero las pronuncio con frío aplomo:

			—Última oportunidad de contarme algo útil. De lo contrario, tendré que continuar esta conversación con tu hermanita.

			La preocupación relampaguea en sus ojos. Luego, levanta la barbilla como un niño testarudo.

			—¿Antes o después de follártela? —me espeta.

			El golpe que le doy en la cara es tan fuerte que gime. Su cabeza vuela de nuevo hacia un lado, la sangre le gotea de la boca entreabierta.

			Lo miro con odio. Recorro con los ojos su torso desnudo cubierto de sangre y siento que el resto de mi autocontrol arde en llamas.

			—Traedme un cuchillo —exijo con toda la calma que me permite mi voz—. Uno sin filo. Si no habla, al menos quiero oírle gritar.
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			FLORENCE

			Un frío húmedo reina en la Torre de Londres y se cuela lentamente por cada poro de mi cuerpo. El sol de junio brilla tras la diminuta ventana de mi celda, pero no me llega nada de su calor. Sigo temblando y, aunque estoy en lo alto de una de las torres, los gruesos muros de ladrillo me hacen sentir como si me hubieran enterrado viva.

			Llevo dos días cautiva aquí. Han sido dos días de agonizante incertidumbre, a solas con la vergüenza y la culpa, la rabia y la pena. Mi cabeza sigue sin comprender lo que ha sucedido. Mi corazón, sin embargo, hace tiempo que está hecho trizas.

			Aunque soy consciente de que mi vida es un caos, no puedo hacer nada para arreglarlo. Supongo que debería gritar, berrear, llorar. Pero me siento extrañamente ajena a mí misma, como si la verdadera Florence estuviera en algún lugar fuera de estas paredes al que no puedo llegar.

			Tengo los dedos de las manos y de los pies entumecidos por el frío, la cabeza embotada, las emociones hechas un lío. Lo único que permanece claro y nítido, como la sal en una herida abierta, es el recuerdo de los últimos minutos de la celebración del solsticio. La cara encendida de ira de Benedict y la sonrisa helada de Val.

			No hace falta entenderlo para saber lo que pasó. Solo hay una explicación lógica para el desastre que tuvo lugar aquella noche.

			Mi hermano me traicionó.

			Valerian me prometió su apoyo y al instante envenenó mi champán para llegar hasta el rey. Lo más probable es que Benedict siga vivo, porque solo me bebí la mitad de la copa. De lo contrario, tal vez el aturdimiento habría sido más fuerte y la daga de plata que empuñaba Val habría dado en el blanco.

			Pensarlo me hace estremecer. Me alegro de que Benedict siga vivo, pero no ha venido a verme ni una sola vez. Sigo siendo una prisionera. Y eso me hace sospechar que nunca me volverá a mirar como antes. Que todo lo que teníamos quedó destruido aquella noche. Que lo he perdido, aunque acabara de decidirme a luchar por él.

			Dejé atrás todas mis convicciones por este hombre. Las extirpé con todo el dolor de mi corazón solo por el atisbo de una opción de futuro con él, que ahora me ha sido arrebatada.

			Cuando lo pienso, ya no me sorprende saber que quiero a Benedict, sino el tiempo que tardé en darme cuenta. Al final, nunca llegué a sentir por él la antipatía que yo misma me decía que sentía. Todo lo contrario. Y si no me hubiera aferrado a las convicciones equivocadas de mi familia hasta el último segundo, las cosas podrían haber sido diferentes. Entonces el rey no sería ahora mi enemigo y yo no estaría prisionera con un destino incierto.

			Si al menos supiera lo que pretenden hacer conmigo...

			Se dice que solo hay dos razones por las que se encierra a criminales en la Torre en lugar de en una de las prisiones más modernas. Cualquiera que se encuentre aquí puede esperar ser torturado o ejecutado, y a menudo las dos cosas.

			Otro escalofrío me recorre la espalda y me acurruco más en mi duro catre, tirando de la fina manta para cubrirme los hombros. Aunque estoy cansada, no consigo dormir. Mis pensamientos dan vueltas sin cesar y, en cuanto cierro los ojos, las pesadillas me atormentan.

			Con un poco de suerte, no tienen pruebas contra mí. Al fin y al cabo, no he hecho nada más que beberme el maldito champán. Pero si Benedict creyera en mi inocencia, yo no estaría aquí. ¿No...? ¿Quizá Eris le ha impedido venir a verme hasta que sepan más? 

			Pero incluso aunque ese fuera el caso... no cabe duda de cuál será el destino de Val. Morirá por sus acciones. Si es que todavía sigue vivo.

			Pensar en él me llena de rabia y desesperación a partes iguales. Tengo motivos de sobra para odiar a mi hermano por lo sucedido. Aun así, el miedo por él me atenaza la garganta y la idea de que esté sufriendo en algún lugar entre estos muros hace que las lágrimas vuelvan a arderme en los ojos. Conozco a Val. Estará callado como una tumba cuando lo interroguen y lo más probable es que eso le resulte en más tortura.

			Yo, en cambio... No sé si sería lo bastante fuerte para aguantar. Al menos no por mucho tiempo. Menos mal que mi familia siempre me ha ocultado la información más importante. Ni siquiera sé dónde están ahora. Se suponía que Val me llevaría con ellos tan pronto como matara a Benedict. Y aunque fue la decisión correcta no hacerlo, una parte de mí se arrepiente. Porque al salvarle la vida a Benedict, he puesto en peligro la de mi familia.

			Suenan pasos en el pasillo y no puedo evitar ponerme rígida. Hace unas horas me trajeron una bandeja con comida. Dudo que vayan a proporcionarme otra ahora.

			Resisto el impulso de esconderme bajo la manta y me levanto. Una voz grave e ininteligible suena fuera y una llave hace clic en la cerradura. Enderezo los hombros y levanto la barbilla.

			Pase lo que pase ahora, me enfrentaré a ello. No me queda otra opción. Si me resisto, me sacarán de esta celda atada y amordazada. Pero si coopero, quizá pueda hacerme oír y explicárselo todo a Benedict.

			Pero cuando se abre la puerta, toda mi determinación se derrumba. Un aroma familiar acaricia mi nariz. Unos ojos verdes recorren la pequeña celda. Entonces, la mirada de Benedict se cruza con la mía y el dolor en mi pecho se vuelve de repente tan intenso que casi me hace caer de rodillas.

			Me doy cuenta de inmediato de que no estoy viendo al hombre que conocía. Porque detrás de su aspecto familiar resplandece algo completamente desconocido. El rostro de Benedict está desfigurado y tan lleno de odio que en la espalda se me pone la piel de gallina. Mi cuerpo anhela arrojarse a sus brazos, pero no cabe duda de que el rey no ha venido a consolarme, ni siquiera a perdonarme.

			Al contrario.

			Joder, tiene pinta de querer matarme.

			Permanezco inmóvil mientras su mirada recorre mi cuerpo. Examina el vestido con sangre hecho jirones que todavía llevo puesto y el asco en sus ojos parece arder con más intensidad. Puedo adivinar a lo que le recuerda. A nuestra última noche juntos y a mi cruel traición.

			Cierra despacio la puerta a su espalda, da un paso hacia mí y yo retrocedo sin pretenderlo.

			Puedo sentir literalmente su odio. Es como si la presencia de Benedict prendiera fuego al aire y privara a la habitación de todo el oxígeno. No puedo respirar cuando me mira así, por lo que evito sus ojos. En vez de eso, estudio su camisa blanca.

			Lleva los botones superiores desabrochados, como si también sintiera que se asfixia. Pero, por lo demás, la tela planchada no hace juego con el resto de su aspecto. Benedict parece pálido y agotado. No se ha afeitado y tiene los rizos despeinados.

			Hace unos días, los habría recorrido con ternura con los dedos. Ahora, sin embargo, no consigo articular palabra por miedo a que pierda los estribos. Vacilo cuando me fijo en sus manos. ¿Eso es... sangre?

			Se acerca todavía más y se me acelera el pulso. De repente, tengo la espalda pegada al frío muro de piedra.

			No puedo evitar levantar la vista hacia él. La mirada de Benedict me recuerda inevitablemente nuestro último encuentro. El momento justo después de que Val le clavara la daga en el pecho y yo le rogara a Benedict que no lo matara. Fue la primera vez que me miró con asco, pero quizá siempre sea así a partir de ahora. El gentil afecto que el rey me ha mostrado durante tanto tiempo ha desaparecido y ha dado lugar a algo más oscuro. Se ha quemado hasta convertirse en cenizas por culpa de mi traición.

			—Benedict... —empiezo a decir, pero él recorre la poca distancia que todavía nos separa. Sus dedos ensangrentados me rodean el cuello y me silencian. No aprieta, pero su agarre es lo bastante fuerte para mantenerme pegada contra la pared. El calor de su cuerpo se mezcla con el frío de la piedra en mi espalda y su familiar aroma a bosque me envuelve por completo.

			—Solo hablarás cuando yo te lo diga —me ordena, y su tono cortante me hace estremecer. Sin embargo, noto un hormigueo en las yemas de los dedos. Anhelan tocarlo. Acercarlo a mí.

			Intento objetar, pero en cuanto abro la boca, sus dedos aprietan con más fuerza.

			—¡No quiero oírlo! —me grita, y se me eriza el vello de los brazos. Respira con dificultad, le tiemblan un poco los hombros, casi como si contenerse le costara todas sus fuerzas.

			No quiero creer que pueda hacerme daño. Y al mismo tiempo, imagino lo que ocurriría si apretara más. Si diera rienda suelta a esa rabia que es obvio que hierve en su interior.

			Trago saliva y la mirada de Benedict se dirige a mi cuello. Respira hondo y su pulgar me acaricia la arteria carótida, un contacto casi imperceptible. ¿Por eso está aquí? ¿Por mi sangre? ¿O solo está pensando en la mejor forma de matarme?

			—¿Quieres beber de mí? —susurro, y él hace una mueca.

			—Cállate —me gruñe. En su voz profunda resuena una amenaza que me destroza todavía más el corazón.

			—Al menos escucha lo que...

			—¡Era una orden! —brama, y yo me estremezco. Me aprieta más contra la pared y siento su pecho contra el mío, su aliento en mi mejilla—. Quizá deberías acostumbrarte a seguirlas. ¿O quieres darme más razones para condenarte? Adelante, Florence. Cava tu propia tumba.

			Levanto las manos, le rozo el estómago, pero cuando sus dedos se crispan en mi cuello, vuelvo a bajarlas a toda prisa. A cambio, aprieto los puños, respirando para controlar el dolor que se ha apoderado de todo mi cuerpo.

			—¿Cómo puedes condenarme sin darme siquiera la oportunidad de explicarme? —susurro.

			—No me obligues a hacerte daño —dice, mientras niega con la cabeza sin fuerza.

			Sé que es una amenaza. Pero ¿por qué suena tanto a súplica? 

			La esperanza germina en mí. Si todavía existe siquiera una fracción de sus sentimientos, tal vez consiga que me escuche. Que me crea. Porque lo que sea que piensa de mí en este momento no es toda la verdad. Y estoy segura de que Benedict también se da cuenta, porque sin hablar conmigo, le falta una gran pieza del rompecabezas. Las pruebas contra mí solo forman los bordes. Si es que forman algo, porque ¿cuántas puede tener? 

			Tal vez haya encontrado la daga. Y tal vez haya interrogado a Val. Tal vez sea su sangre la que cubre las manos de Benedict.

			Aprieto los labios y me quedo callada. El silencio me desgarra por dentro, pero me recuerdo a mí misma que debo ser paciente a pesar de la angustia que siento. No conseguiré nada haciéndolo enfadar.

			Benedict afloja un poco. Vuelve a posar los ojos en mi cuello y, tras un segundo de vacilación, inclino la cabeza y le ofrezco mi sangre. El corazón se me va acelerando conforme más tiempo pasa mirándome así. Anhelo su contacto. Que algo vuelva a ser como antes, sea como sea. Solo quiero sentirlo. Deseo que siga alimentando esta chispa de esperanza en mi pecho, que me dé algo a lo que aferrarme. Porque en este momento me siento como si estuviera cayendo en picado. Y como si el suelo estuviera ya muy cerca.

			Pero Benedict no se acerca más. No baja la cabeza ni posa los labios sobre mi piel.

			En vez de eso, me suelta. Vuelve a poner distancia entre nosotros y se gira hacia la puerta con un bufido de frustración.

			Noto una presión en el pecho. No quiero que se vaya. Que me deje sola con el arrepentimiento y la incertidumbre. ¿Qué le ha dicho Val? ¿Seguirá vivo mi hermano o lo habrá matado? ¿Y cuánto tardaré en correr la misma suerte si no me deja hablar ahora? 

			Mierda, el hombre al que amo parece haber desaparecido, y no consigo leer a este nuevo y desconocido Benedict. ¿Me torturará? ¿Me asesinará? ¿O dejará que me pudra en este frío húmedo como prometió en el solsticio? 

			Cruza la celda y yo, sin pararme a pensarlo, lo sigo.

			—¡Benedict, por favor! —Lo veo coger el pomo de la puerta—. ¿Eso es todo? —pregunto sin aliento, parpadeando para ahuyentar las lágrimas que brotan de mis ojos—. ¿A qué se debe todo esto? ¿Has venido a torturarme?

			Se da la vuelta para mirarme, con la cara otra vez cargada de rabia.

			—¡Ni siquiera sabes lo que significa esa palabra! —me suelta—. Debería matarte en el acto, ¿te das cuenta? El infierno sería un lugar mucho más adecuado para ti.

			—¡Pues hazlo! —exclamo—. ¡Adelante, castígame! ¡Elige la opción fácil y niégate a escuchar la verdad!

			—Sé la verdad, Florence.

			—¿Y cuál es esa verdad tuya?

			Se limita a ignorarme y vuelve a darse la vuelta.

			—Al menos dame cinco minutos para explicártelo —le suplico, pero vuelve a agarrar el pomo de la puerta.

			Lo cojo de la manga e intento retenerlo.

			—¡Ben!

			Benedict reacciona tan rápido que no tengo oportunidad de defenderme. En un momento, percibo la tela de su camisa bajo mis dedos y al siguiente me ha retorcido los brazos en la espalda, me inmoviliza las muñecas con una mano y me empuja de cara contra la pared junto a la puerta. Se me escapa un grito ahogado. Giro con torpeza la cabeza y me encuentro con la mirada de Benedict. Su agarre es férreo y en sus ojos hay una promesa de violencia que hace que todo mi ser pierda el equilibrio. Mi corazón sigue queriendo convencerme de que Benedict no me haría daño. Mi cabeza, sin embargo, se da cuenta con demasiada claridad de la violencia con la que me ha estampado contra el áspero muro de piedra y del dolor que causa la fuerza con la que sujeta mis muñecas.

			Benedict es mi enemigo.

			Lo quiera o no.

			Se me acelera el pulso y su proximidad arde como el fuego bajo mi piel. Se inclina hacia mí como a cámara lenta. Me sostiene la mirada. Su voz no es más que un murmullo:

			—Vuelve a llamarme así y yo mismo te cortaré esa lengua mentirosa tuya. ¿Entendido?

			Trago saliva con dificultad.

			Mi corazón se rompió hace mucho tiempo, pero ahora me siento como si Benedict siguiera pisoteando los pedazos rotos. Aplasta cada uno de ellos hasta convertirlos en añicos bajo sus suelas y pasa raspando por mi alma dolorida como papel de lija.

			Se me hace un nudo en la garganta. La piel de gallina me cubre todo el cuerpo y, sin embargo, no puedo evitar aferrarme a mi ingenua esperanza.

			
			—Nunca harías algo así —susurro—. No eres así.

			Benedict hace una mueca que se convierte en una sonrisa cruel.

			—¿Estás segura? —pregunta en voz baja—. A veces las personas que creemos conocer mejor son las que más fácilmente nos engañan.

			Me suelta con brusquedad y, antes de que pueda volver a girarme para mirarlo, ya ha salido de la celda. Cierra la pesada puerta a su espalda con un golpe seco y sus pasos se alejan por el pasillo.

			Me quedo paralizada mientras observo cómo se aleja. Sigo teniendo el pulso acelerado y la respiración agitada. Las lágrimas por fin caen por mis mejillas.

			¿Es este el final? 

			¿El nuestro? 

			¿El mío? 

			¿O no es más que el principio de mi castigo? 

			No quiero averiguarlo.
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			BENEDICT

			No sé a quién detesto más, si a Florence o a mí mismo. De camino a su celda, juré no escucharla. No creer ni una sola de sus palabras envenenadas, no dejar que me afectaran. Y, no obstante, apenas ha necesitado pronunciar mi nombre para volver a clavar sus garras en mi corazón. Solo tres sílabas para destruirme. Y todas y cada una de las siguientes me han destrozado pieza a pieza, derrumbando aún más los muros de mi autocontrol.

			Quizá sí que quiero torturarla. Deseo que Florence sufra tanto como yo. Pero nunca lo hará, porque no ha sido ella la víctima de un falso amor. Ella sabía en lo que se estaba metiendo. Todo este tiempo ha estado moviendo los hilos y, mientras yo ponía poco a poco mi alma a sus pies por mi ingenuidad ciega de amor, ella tejía su red de traición e intriga a mi alrededor. Nunca debí confiar en ella. Y como lo hice de todos modos, la culpa de que estemos en esta situación recae sobre mis hombros.

			Eris me recibe en la entrada y puedo ver las preguntas en su cara desde lejos. Sin embargo, mi motivación para responderlas es limitada. Tras el infructuoso interrogatorio de Valerian y el doloroso reencuentro con Florence, me hierve la sangre. No quiero oír lo que mi mano derecha tiene que decir.

			—¿Y bien? —me saluda y se pone a mi lado cuando paso junto a ella. Sin duda, ya la han informado sobre el interrogatorio. No es difícil adivinar lo que quiere saber de mí ahora.

			Aprieto y vuelvo a relajar las manos para sacudirme la desagradable sensación de la piel. Continúo notando el pulso de Florence bajo los dedos y soy plenamente consciente de que la sangre de Valerian mancha mis nudillos. Desde que la mirada de Florence se ha fijado en esos restos, siento como si fueran un ácido corrosivo que me está quemando poco a poco. Y, una vez más, casi pierdo el control por la ira.

			Me dirijo a toda prisa hacia los tres coches que nos llevarán de vuelta al castillo. Los guardias nos acompañan a Eris y a mí hasta la limusina del medio y me abren la puerta. Prescindo de cualquier gesto de cortesía y me acomodo en el asiento trasero sin pronunciar palabra alguna. Cuanto antes ponga distancia entre esta prisión y yo, mejor.

			La puerta del otro lado del coche se abre y Eris me acompaña en el asiento trasero en lugar de subir al del copiloto. Por supuesto, no va a dejar que me deshaga de ella con tanta facilidad como me gustaría. La fulmino con la mirada, pero ella se limita a golpear la pantalla que nos separa del conductor para animarme a hablar. Unos segundos después, nos ponemos en marcha y ella se vuelve hacia mí.

			—Benedict.

			Las mismas tres sílabas que me han desarmado antes. Es solo que siempre parecen significar algo diferente cuando las pronuncia Florence. Es como si esa mujer le hubiera dado un nuevo significado a mi nombre. Con el sonido de su voz, articulado desde sus suaves labios, me ha hecho sentir desde el principio como si viera a un Benedict distinto al que ve el resto de este país. El hombre tras la corona. El hombre que me gustaría ser, si mis compromisos no me obligaran a ser otra cosa. Si hubiera sabido que todo era mentira, nunca le habría permitido usar mi nombre. Arruinarlo así...

			—¿Has bebido de ella? —exige Eris con irritación. Por el rabillo del ojo, observo cómo enarca las cejas, expectante.

			—No —gruño y miro por la ventana.

			—¿Por qué no?

			Aprieto los dientes. Da igual lo que diga, Eris no lo va a entender. Para ser sincero, ni siquiera yo lo entiendo. Pero solo de pensar en acercarme tanto a Florence, sentir su piel bajo los labios, oír su suave jadeo, notar el sabor de su sangre en la boca...

			No puedo.

			Lo que acaba de pasar ya ha sido más de lo que puedo soportar. No quiero a esa mujer cerca de mí. No quiero volver a verla, porque su misma presencia me destroza por dentro.

			Eris respira hondo. Es obvio que también intenta mantener la calma, pero en los dos últimos días le ha resultado notablemente más difícil de lo habitual.

			—Se lo pediremos a uno de los criados —decide, seca—. El asunto se tratará con discreción, nadie tiene por qué enterarse.

			—¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? —le espeto, girando la cabeza hacia ella—. No voy a romper este juramento.

			Sus ojos marrones brillan con rabia. Soy consciente de que Eris solo intenta hacer su trabajo. Sin embargo, tengo mis principios.

			—¡Acabas de rechazar la alternativa! —me recuerda.

			—Pues que así sea. No dependo de la sangre fresca.

			Eris baja la voz para asegurarse de que el conductor no nos oye, pero su tono no es menos insistente.

			—¿No te das cuenta de lo que está pasando aquí? —sisea—. ¡La Lluvia Roja quiere tu cabeza!

			—Lo sé —gruño—. Pero seis meses no van a cambiar mucho las cosas. Tengo el poder de cuatro generaciones en mi interior.

			—¡Eso no ayudó a tu padre! —exclama—. ¡Joder, no voy a correr ni un solo riesgo, Benedict! Y si me lo preguntas, deberíamos dejar que Lyra bebiera también.

			—No te he preguntado.

			Veo cómo se le ensanchan las fosas nasales.

			—Benedict.

			Debería controlarme más, sí. Pero, por otro lado, me sugiere cosas tan absurdas que no puedo evitar reaccionar con sarcasmo.

			—Tienes razón, es una gran idea —respondo—. Luchemos contra el crimen en la ciudad infringiendo nuestras propias leyes.

			—Es una situación excepcional.

			—He dicho que no.

			El rostro de Eris se ensombrece.

			—Esta revuelta no ha hecho más que empezar. Necesitarás toda la fuerza posible. Y si te pasa algo, Lyra es la legítima heredera al trono. Es hora de que la preparemos. De lo contrario, en algún momento dejarás este reino indefenso.

			Ojalá pudiera darle más argumentos, pero no los tengo. Lo más probable es que Eris tenga razón. Londres está sumido en el caos desde el intento de asesinato en la celebración del solsticio. Fue imposible mantener los sucesos en secreto, y la Lluvia Roja aprovechó su oportunidad al instante. Esa misma noche, se cometieron más de diez asesinatos de humanos y el número no deja de crecer. Pero es probable que ya no sean los únicos detrás de todas las víctimas. Se limitaron a provocar el incendio que ahora se propaga por la ciudad y está haciendo que más vampiros se unan.

			Supongo que debería haberlo previsto. Hacía tiempo que mi relación con Florence no era ningún secreto. Intentamos mantenerlo en privado todo lo posible, pero las voces indignadas se alzaban una y otra vez, y ahora se sienten todavía más justificadas. ¿El rey con una humana? Inaceptable. Un error.

			Los Hawthorne han conseguido ellos solos que todavía se odie más a los suyos y, al mismo tiempo, han hecho que me resulte más difícil detener ese odio. Porque, de todos modos, ya he perdido autoridad. Y si sigo defendiéndolos, corro el riesgo constante de parecer débil.

			Aun así, quebrantar mis propias leyes tampoco es una solución. Solo el rey está autorizado a beber de la vena... y solo de su novia de sangre. Cumplirlo es la última pizca de estabilidad que puedo ofrecerle a mi pueblo.

			—¿Se sabe algo más? —cambio de tema.

			Eris ha puesto a la guardia real, así como a la policía y al servicio secreto, a investigar los asesinatos. Con un éxito limitado. Su mirada lo dice todo.

			—Tres sospechosos. Cinco cuerpos más...

			Me paso los dedos por el pelo, inquieto. No se termina nunca.

			—Necesitamos encontrar a un responsable —le digo por enésima vez—. Alguien con quien podamos dar ejemplo. No debemos permitir que la situación se descontrole más.

			—Estoy en ello —responde contrita.

			Me abstengo de contestar para no descargar aún más mi frustración sobre Eris. Está haciendo un buen trabajo, pero la situación está quitándome el sueño y sacándome de quicio a la vez. Debemos tener cuidado incluso a la hora de castigar a los responsables. Si la pena es demasiado compasiva, no servirá para disuadir. Si es demasiado severa, la Lluvia Roja podría utilizarlo para incitar todavía más a la gente. Acabaría en una revuelta incluso mayor. Se mire como se mire, Londres es un polvorín a punto de explotar.

			Es patético. Mi familia lleva quinientos años en el poder y en pocos días la corona se me escapa literalmente de las manos. Todo por culpa de una buena actriz y unas pocas promesas susurradas.

			—Lyra ha pedido escolta, por cierto —me comunica Eris.

			Suspiro y fijo la mirada en la orilla opuesta del Támesis, que pasa por delante de la ventanilla del coche.

			—Sí. Me ha hablado del tema esta mañana.

			—No se lo vas a permitir de verdad, ¿no? —Eris suena incrédula. Pero ¿qué espera de mí? 

			—No se lo voy a impedir.

			—¡Pues deberías!

			Irritado, me vuelvo hacia ella.

			—¡Eso no arreglaría la situación!

			Eris frunce el ceño. Es obvio que no entiende por qué no es solo que mi hermana quiera ver a Florence, sino que tiene que verla. ¿Cómo podría? Eris no conoce nuestro dolor, no puede siquiera imaginarlo. Para ella, esta mujer nunca ha sido más que el papel que desempeñaba en nuestro castillo. Para Lyra y para mí, sin embargo, era mucho más. Una amante, una amiga, tal vez incluso algo así como una hermana a la que Lyra llevaba mucho tiempo esperando. Lo era todo para nosotros. Y ese fue nuestro error.

			—¡Pero al menos la mantendría alejada de las mentiras de Florence! —continúa discutiendo Eris—. Con el debido respeto, Lyra no destaca precisamente por su racionalidad. Sus emociones le están nublando la mente y Florence lo va a utilizar para enfrentaros el uno al otro.

			Sacude la cabeza.

			—Este problema existe desde hace mucho tiempo, Eris. Ha tenido medio año para implantarse en el corazón de Lyra. Que le prohíba la visita no hará que Lyra cambie de opinión, solo la distanciará más de mí por tratarla con condescendencia. Ahora necesito a mi hermana de mi lado y eso significa que tengo que darle el beneficio de la duda. Aunque no me guste la idea. He sufrido de primera mano lo peligrosa que es Florence.

			Eris hace una mueca.

			
			—Sigue sin gustarme. Esa mujer ya tiene suficiente poder sobre ti.

			—Gracias por la indirecta —murmuro y desvío la mirada—. ¿Quieres volver a repetirme que me lo dijiste y que yo no quise hacerte caso?

			—Me gustaría —confirma con frialdad—. Pero no va a solucionar nada.

			Respiro hondo y desvío la mirada. El Támesis sigue fluyendo al otro lado de la ventana. El agua brilla bajo el sol del mediodía, los edificios familiares de la otra orilla se reflejan como manchas borrosas en la superficie.

			—Debería haberte hecho caso —afirmo en voz baja.

			—El corazón no siempre sigue al cerebro. —La voz de Eris es tan queda como la mía. Parece decirlo en serio—. No te juzgo por esto.

			Se me escapa un pequeño resoplido.

			—Pero yo sí me juzgo.

			El bienestar de este país está en mis manos. Si corre sangre, es mi responsabilidad. Mi trabajo era mantener la paz entre humanos y vampiros. Y he fracasado.

			Eris empieza a responder, pero suena su móvil y exhala con frustración.

			—Otra vez no —murmura y se lo lleva a la oreja—. ¿Sí?

			Suena una voz al otro lado de la línea y mi mano derecha se pone rígida casi sin que se note.

			—¿Dónde?

			Le dirijo una mirada interrogante, pero ella la evita. Tiene las cejas muy juntas.

			—No puedes decirlo en serio. Estamos a plena luz del día.

			Una sensación de náusea se extiende por la boca de mi estómago. ¿Han encontrado más cadáveres? Me enderezo sin querer.

			—Ahora mismo voy —informa a su interlocutor y su tono es aún más brusco que conmigo hace un momento—. Hasta entonces, intenta mantener alejada a la prensa.

			Cuelga, guarda el móvil y se pasa los dedos por el pelo corto y oscuro. La conozco desde hace tanto tiempo que sé que está pensando en la mejor manera de transmitirme esta información.

			—Voy contigo —decido sin más preámbulos.

			Se vuelve hacia mí como un rayo y me fulmina con la mirada.

			—¡De ninguna manera!

			Ignoro sus réplicas.

			—Ponme al corriente.

			Eris muestra una cara de disgusto, pero no me lleva la contraria.

			—Hay cuatro cadáveres colgando de la muralla exterior del castillo.

			Enarco las cejas preocupado. Esperaba cadáveres, pero no que alguien se tomara la molestia de colgarlos. Y menos en un lugar tan vigilado. Los responsables abandonan toda precaución cuando se arriesgan así. No puede significar nada bueno.

			—¿Cómo consiguieron eludir a nuestros guardias?

			Tengo que saberlo. Si tenemos más traidores entre los nuestros...

			—No lo han conseguido —murmura Eris—. Me temo que las víctimas son nuestros guardias.

			Titubeo.

			—¿Me estás diciendo que los que están ahí colgados no son humanos, sino vampiros?

			—Eso parece.

			Se me eriza el vello de la nuca y cierro los puños. ¿Qué diablos significa eso? ¿La Lluvia Roja está sacando ahora la artillería pesada? Hasta este momento han mantenido un perfil bajo. No es propio de ellos salir a campo abierto a pleno sol del mediodía. Y hasta ahora nunca han atacado a vampiros de la ciudadanía. ¿Para qué? Así se ganarían enemigos en el Distrito Interior, sin duda, mientras que su verdadero objetivo es lograr que la gente muestre simpatía por su bando.

			—Llévame —le exijo.

			Eris aprieta los labios, pero asiente con sequedad. Vuelve a sacar su teléfono móvil, supongo que para pedir más protección.

			No tardamos en llegar a la muralla exterior del castillo que separa el Corazón Carmesí del Distrito Interior. Pero en lugar de cruzar la puerta de entrada, que nos conduce al Jardín Rojo y, después, al castillo en sí.

			Un caótico revoltijo de coches de policía, guardias de seguridad y transeúntes fisgones nos recibe por detrás y nos dificulta el acceso. Cuando ya no podemos avanzar más con el vehículo porque la gente bloquea la carretera, salgo sin perder más tiempo, con una malhumorada Eris pisándome los talones. Los guardias de los dos coches de escolta nos flanquean y juntos nos dirigimos a la escena del crimen. Empujo sin miramientos a los vampiros que se interponen en mi camino y no me detengo hasta que llego al cordón policial frente a la muralla del castillo.

			La imagen que tenemos delante es grotesca. Los cuatro cuerpos sin vida de nuestros guardias están clavados a las paredes con pernos de verdad. Aunque es imposible asegurar que estén muertos —al fin y al cabo, son vampiros—, las heridas punzantes entre sus costillas me hacen temer que los autores estaban preparados. Son puñaladas deliberadas en el corazón, es probable que de un arma de plata.

			Una sensación opresiva se me instala en el pecho. Dos de ellos, Travis y Eve, apenas habían cumplido los veintipocos y habían llegado el año pasado directos de la formación, con toda la vida por delante. La guardia de la izquierda, Margery, en cambio, llevaba mucho tiempo sirviendo fielmente a mi padre. Y Dalton, en el otro extremo de la fila, acababa de solicitar la baja por paternidad hacía unas semanas. Eran personas buenas y de fiar. Que les hayan quitado la vida de una forma tan cruel e inesperada hace que el odio intenso me atenace la garganta.

			Y por si sus muertes no fueran suficiente, sobre las cabezas de los cuatro aparece un mensaje rojo sangre, tan grande que puede leerse incluso desde el otro lado de la carretera.

			«Somos muchos».

			La amenaza es sutil pero eficaz. Mis brazos adquieren la piel de gallina y, aunque mis pensamientos deberían ir a mil, tengo la cabeza extrañamente vacía. Fijo de nuevo la mirada en los cuerpos sin vida. Un detalle insignificante se me clava como una espina en el ojo. Hay algo en cada uno de sus uniformes negros que no debería estar ahí. Un pequeño fardo blanco a la altura del bolsillo del pecho.

			Trepo por la barrera provisional y me dirijo hacia mis antiguos guardias. La sangre se ha acumulado en charcos en el suelo a sus pies y corre por las juntas de los adoquines. Si la multitud que tengo a la espalda no hiciera tanto ruido, se podría oír cómo gotea.

			Eris no se separa de mí.

			—Ya hemos empezado una gran redada —me informa—. Están batiendo todo el Distrito Interior y la orilla del Támesis en busca de cualquier sospechoso.

			—La Lluvia Roja no es culpable de esto —murmuro y me detengo justo delante de Margery. A pesar de su edad, siempre parecía joven y enérgica. Una vez muerta, sin embargo, su rostro está ceniciento y hundido. Sus ojos miran a la nada, sin vida. Me vuelve a hervir la sangre en las venas, incluso con más violencia que antes.

			—¿Por qué lo dices? —me pregunta Eris.

			Con los dedos temblorosos de rabia, saco el fardo indefinido del ojal de la chaqueta del uniforme de Margery. Es una ramita de madera oscura con unas preciosas flores blancas. Se parecen a las del cerezo, salvo en que los estambres son de color oscuro en lugar de claro.

			Espino blanco.

			
			Me cuesta la vida no aplastar la prueba con el puño. En vez de eso, me doy la vuelta y se la tiendo a Eris con el ceño fruncido.

			Abre los ojos de par en par cuando empieza a entenderlo. Solo hay una familia que se delataría de esta forma. Solo hay una que no solo lleva el espino blanco en su escudo, sino también en el nombre.

			—Los Hawthorne nos han enviado un mensaje —expreso lo obvio y dejo que Eris me quite la rama para poder observarla más de cerca.

			Examina las flores con inequívoca preocupación. Sacude la cabeza despacio y me mira.

			—¿Te das cuenta de lo que significa esto? —pregunta con una voz apenas audible.

			Respiro hondo y cierro los ojos un momento. Cuando vuelvo a abrirlos, la mirada de Eris se clava en la mía con renovado vigor, dejando muy claro lo que quiere decirme.

			—Sí —murmuro—. Significa guerra.
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			FLORENCE

			Intento mantener la cabeza fría. Mi destino todavía no está decidido y dejarme intimidar por las amenazas de Benedict solo empeoraría las cosas. Pero cuando dos guardias aparecen en la puerta a la mañana siguiente de su visita, el miedo me atenaza la garganta de todas formas. Los dos hombres me esposan, me agarran bruscamente por los brazos y me escoltan fuera de la celda, escalones abajo hasta el calabozo.

			El aire a esta profundidad huele a moho y cuanto más nos adentramos, más frío hace. Un temblor descontrolado se apodera de mí, pero no es por la temperatura. Por mucho que me obstine en mantener la cabeza alta, no estoy preparada para lo que está a punto de pasar.

			Llegamos a una puerta de hierro desgastada y pienso en lo peor. Pero, al contrario de lo que esperaba, no hay ninguna cámara de tortura en la habitación. Solo una mesa con una silla. Y Benedict. Impertérrito en la bóveda baja del sótano, me estudia con la mirada sombría. Tengo el corazón en un puño, tan apretado que duele.

			Los guardias me hacen entrar en la habitación. Me empujan hacia la incómoda silla de metal y es entonces cuando me doy cuenta de que hay una segunda persona en la estancia. Todo en mi interior se tensa todavía más.

			Lyra está de pie en un rincón de la habitación. Su rostro es ilegible, su piel clara parece más pálida que de costumbre. Se ha recogido los rizos oscuros en una larga trenza y lleva un vestido verde que, en circunstancias normales, haría resaltar sus ojos. Ahora, sin embargo, su mirada parece vacía, sin vida. La chaqueta de Benedict le cubre los delicados hombros, haciéndola parecer aún más dolida que de no llevarla.

			Verla me duele tanto como ver a Benedict. Porque a ella también la he traicionado, a pesar de que todos estos meses no ha hecho otra cosa que ser amable conmigo. Porque también la he echado de menos en los últimos días. Porque quizá nunca pueda recuperarla, quizá la haya perdido para siempre también a ella.

			Lyra guarda silencio y yo no me atrevo a hablar. En vez de eso, dejo que los dos guardias enganchen las esposas a una argolla que hay en el centro de la mesa sin oponer resistencia. No levanto la vista de mis manos esposadas hasta que la puerta no se cierra tras ellos.

			Mi mirada vuelve a centrarse en Benedict. Está apoyado en la pared con los brazos cruzados, observándome. Esta vez va vestido de negro y no puedo evitar preguntarme si está intentando decirme algo. Se ha metido bien la camisa en el cinturón, pero los dos botones superiores están desabrochados y se ha arremangado. Prefiero no pensar demasiado en lo que eso pueda significar.

			Benedict se libera por fin de su inmovilidad. Se acerca a la mesa y la rodea hasta situarse justo frente a mí. Tengo que inclinar la cabeza hacia atrás para encontrar su cara, pero su mirada sigue siendo pétrea. Qué extraño. Es como si llevara una máscara. De algún modo, Benedict consigue que ya no pueda leer sus expresiones faciales a pesar de todo el tiempo que hemos pasado juntos. Y de nuevo no sé qué debería sentir. ¿Remordimiento? ¿Afecto? ¿Miedo? Parece que, poco a poco, no queda emoción que este hombre no despierte en mí, y sentirlas todas al mismo tiempo me está consumiendo lenta pero inexorablemente. Así que me concentro en lo que se superpone a todas ellas. El dolor en el pecho y la necesidad de enmendar mis errores. Si esto es un interrogatorio, tiene que dejarme hablar. Darme la oportunidad de defenderme.

			Benedict se apoya en la mesa y se inclina hacia mí. Necesito todas mis fuerzas para sostenerle la mirada. El recuerdo de ayer sigue demasiado presente, clavándose como una espina en mi pecho, y tengo que entrelazar los dedos para ocultar cómo me tiemblan.

			—Ahora te voy a explicar cómo funciona esto —dice en voz baja, y su familiar voz, que sin embargo suena tan diferente a lo habitual, hace que un escalofrío me recorra la espalda.

			Me muerdo el labio inferior para contener las lágrimas, parpadeo con fuerza para combatirlas. Si Benedict se da cuenta, lo ignora. Su rostro permanece impasible. Al contrario que ayer, ahora ni siquiera hay ira en sus ojos. Parece mucho más sereno. Pero ¿lo está de verdad o es solo una fachada? 

			—Yo hago las preguntas —continúa con calma—. Tú las respondes. Si dices la verdad y me cuentas lo que quiero saber, habremos terminado en diez minutos sin que nadie tenga que sufrir. —Termina la frase con un tono ominoso, y yo trago saliva—. Pero si me mientes... —Benedict cierra los puños sobre la mesa. Es la única prueba de que a él también le afecta esta situación. Termina la frase—: Si me mientes, perderás toda mi clemencia.

			Oigo crujir la tela del vestido de Lyra, pero no me atrevo a mirarla. En cambio, clavo los ojos en Benedict, le sostengo la mirada. Nos miramos fijamente, con su rostro todavía muy cerca del mío, y siento como si volviéramos a estar a mundos de distancia. Durante seis meses nos hemos ido acercando cada vez más, y ahora mi traición nos ha separado, como si nunca hubiera habido más que odio entre nosotros.

			El hombre al que amo me amenaza. Y no quiero creerle cuando dice que me haría daño, pero es tan convincente que no me queda otra opción.

			—¿Lo has entendido? —pregunta Benedict, su voz suave de repente. 

			Se me ablanda el corazón de inmediato, pero no soy tan ingenua como para tragarme este cambio de humor. Está intentando manipularme. Y, por desgracia, funciona, aunque yo misma sea consciente de ello. Supongo que, cuando se trata de él, nunca he sido tan fuerte como debería.

			—Entendido —susurro. 

			Todavía no tengo ni idea de cuánto sabe Benedict. De si ha encontrado la daga bajo las tablas del dormitorio. De si Valerian ha guardado silencio o no. Pero es probable que dé igual. Voy a decir la verdad. Sea como sea, no tengo otra opción. Incluso si me arriesgo a cavar todavía más hondo mi propia tumba... Ya no es momento de mentir.

			Pero ¿qué sucede si la verdad tampoco soluciona nada? ¿Y si no me cree porque está demasiado cegado por la ira? 

			Benedict respira hondo, como si él también necesitara prepararse para esto. Su aroma me llega a la nariz, hace que mil recuerdos inunden mi mente. Su cuerpo bajo el mío, sus dedos sobre mi piel y su suave voz en mi oído. La risa poco habitual de Benedict y esa sonrisa que estaba reservada solo para mí. Todo lo que nunca volveré a tener si no consigo recuperar su confianza.

			—¿Por qué querías entrar en el castillo como la novia de sangre?

			De todas las cosas que hay, tiene que empezar con esta pregunta. Quizá sea la peor de todas, porque preferiría no conocer la respuesta.

			Titubeo. Benedict me mira con fijeza. Y con cada segundo que dejo pasar, es probable que dude más de mi credibilidad.

			—Quería matarte —digo por fin, y Lyra exhala con fuerza—. Pero...

			—¿Por qué? —me interrumpe. Son solo dos palabras, pero la voz de Benedict ha cambiado. La ira resuena en ella. Es como si mis confesiones ya estuvieran corroyendo su autocontrol, haciendo que la fachada se desmorone de nuevo.

			—Porque los humanos sufrimos bajo el dominio de los vampiros —le respondo en voz baja.

			Su rostro se convierte en una mueca por un momento antes de que recupere el control de su expresión.

			
			—¿Así que queríais reemplazarme? —concluye.

			—No... No lo sé. Había que derrocarte. —Evado la pregunta. Mientras tanto, el dolor en mi corazón aumenta con cada palabra.

			—¿Y después? —exige.

			Me encojo de hombros, impotente.

			—No estoy del todo segura.

			—No me tomes el pelo. No habrías arriesgado tu vida sin tener un plan para después.

			Sus palabras son sal en la herida. En los últimos días me he dado cuenta de lo ingenua que he sido. Toda mi vida. He hecho muy pocas preguntas. Me he contentado con que me dieran largas en lugar de respuestas. Y que mi hermano fuera capaz de traicionarme con tanta facilidad demuestra que mi confianza en mi familia era demasiado ciega.

			—Estoy segura de que había un plan —confieso en voz baja—. Al menos eso es lo que supongo. Pero nunca me lo contaron.

			Me odio a mí misma, porque es verdad. Lo único que respondían mis padres a mis preguntas fue siempre que ya veríamos qué pasaba una vez que hubiéramos dado ese primer gran paso. Pero cuanto más pienso en ello, más claro me queda que tanto ellos como Val me han ocultado más de lo que me daba cuenta. Demasiado. Todo lo que no necesitaba saber, me lo ocultaron, y estoy segura de que eso incluía los planes para lo que ocurriría después del solsticio de verano.

			Benedict me estudia. Tuerce el gesto con disgusto, como si no estuviera seguro de qué creer. Sin embargo, abandona el tema por el momento.

			—¿Cómo pretendías cumplir tu misión? ¿Cuál era tu plan cuando llegaste al castillo? Explícamelo.

			Me empiezan a arder los ojos. Casi no digo la verdad porque me da mucha vergüenza, pero me obligo a hacerlo.

			—Debía ganarme tu confianza y matarte mientras dormías la noche antes del solsticio de verano. —Me tiembla la voz, pero continúo hablando a toda prisa. Benedict y Lyra necesitan oírlo todo. No solo esta parte—. ¡Pero no pude hacerlo! Por favor, al menos créeme en eso. Porque...

			—Eso no es lo que te he preguntado —me interrumpe con brusquedad.

			Ha perdido el control de la expresión de su rostro. De repente, Benedict parece furioso y no puedo evitar que una lágrima se me escape por el rabillo del
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